
Los arrianos en el siglo IV (1832-1871) es
el primer trabajo de envergadura publica-
do por Newman. Encontramos ahora una
traducción a nuestra lengua de la mano de
Ana Rodríguez Laiz, realizada en la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. En este
estudio, Newman aborda el origen, el de-
sarrollo y las consecuencias de la herejía
arriana, la primera gran crisis de la Iglesia
después de las persecuciones. Formaba
parte de una colección sobre la historia de
los concilios, como paso previo a un co-
mentario sobre los XXXIX Artículos de la
fe anglicana. El clérigo anglicano se entre-
gó a conciencia a la realización de este tra-
bajo, y se adentró en los escritos de los
padres de la Iglesia. Newman estaba con-
vencido de que la antigüedad era la verda-
dera fuente de la fe cristiana y la base de la
Iglesia anglicana. Al pretender ser un volu-
men divulgativo, el texto será más narrati-
vo que histórico, en el sentido estricto de
la expresión; pero el resultado final iba a
ser profundamente teológico. Consiguió
entregar el volumen completo el último
día de julio de 1932, precisamente cuando
iba a expirar el plazo. En realidad, el resul-
tado final no fue una historia de los con-
cilios, sino que se había centrado en Ata-
nasio, la crisis arriana y el contexto
alejandrino. Resultó ser demasiado largo y,
al final, se publicó como un volumen apar-

te. Meses después, en diciembre, realizó su
primer viaje por el mediterráneo con los
Froude.

Lo que Newman quería destacar es que
la gran masa del pueblo cristiano –los lai-
cos– se mostró fiel a la doctrina trinitaria
ortodoxa, mientras que –al menos en épo-
ca arriana– la mayoría de los obispos no lo
fueron. Además, en el libro subyacen las
preocupaciones eclesiales, culturales y po-
líticas del autor inglés, con lo que confron-
taba la historia con la actualidad de aquel
momento. El joven clérigo sostenía que el
arrianismo procede de la escuela antioque-
na de cuño aristotélico-sofista, liberando
así a los alejandrinos de esta habitual acu-
sación motivada por los orígenes de Arrio.
Más en concreto, lo atribuye a la escuela
ecléctica, si bien luego se refugió en el pla-
tonismo y en el origenismo. Además, ex-
presa su convicción de que esta herejía no
tiene un origen bíblico. Newman les acusa
de pensar que la verdad se alcanza por me-
dio de la discusión, y no tanto a partir de la
oración, la meditación, la predicación y
la catequesis. Arrio planteaba preguntas a
sus oyentes y debatía sobre ellas por medio
de controversias, en vez de escuchar la voz
de la Escritura leída de un modo coral y
sinfónico. Así, los arrianos llegaban a una
conclusión lógica, aunque incoherente. En
fin, la verdad –concluía Newman– debe
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llevar a la adoración y la obediencia reli-
giosa.

La actitud de los arrianos fue sectaria,
convirtiéndose en un grupo de poder o un
partido casi político dentro de la Iglesia:
“tuvieron la satisfacción de encontrarse co-
mo el partido más poderoso en la Iglesia, ya
que se sentían como representantes e ins-
trumentos de los sentimientos del empera-
dor” (III, 2, 1), que había cambiado de ban-
do o, más bien, se mantuvo fiel a su actitud
inicial. “Cambiaron entonces de repente su
propio puesto por el de los católicos” (III,
2, 1), comenta con amargura Newman. Los
perseguidos ahora eran los seguidores de la
fe ortodoxa, mientras el emperador y la
mayoría de los obispos –en una mutación
admirable– apoyaban ahora la causa arria-
na. Pero el concilio dejó como legado “el
testimonio de la Iglesia universal, los argu-
mentos de la Escritura y la tradición local

que cada comunidad cristiana poseía ya se-
paradamente” (III, 2, 1). “El episcopado
–añade en la nota V– actuó de manera rápi-
da y armónica en Nicea en los comienzos
del arrianismo; pero como tipo o categoría
de personas no jugó un buen papel en la
confusión que siguió al concilio. Los laicos,
en cambio, sí lo hicieron”. Ajeno a la polí-
tica eclesiástica, “el pueblo católico se mos-
tró tenaz defensor de la fe católica a lo lar-
go y ancho de la cristiandad, cosa que no
hicieron los obispos”. El sensus fidelium pre-
dominó sobre la política eclesiástica, más
lejana a la verdad de la fe ortodoxa, a lo que
añade: “Y cuando hablo de laicos incluyo
entre ellos a los curas –como podríamos lla-
marles–, al menos en muchos lugares”.
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